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			Dedicatoria


			Dedico este libro a ______________.


			Que sueñes con ser uno de los mejores padres del mundo.


			Y si sueñas, que no tengas miedo de fallar.


			Y si fallas, no tengas miedo de llorar.


			Y si lloras, recapacita sobre tu vida, pero nunca renuncies a ti ni a tus hijos.


			Por más que ellos te frustren, ciertamente son los mejores hijos del mundo.


			¿Por qué? ¡Porque son tus hijos!
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			¡Auxilio! ¿Qué clase 
de hijos estoy formando?



			No basta con ser un buen educador, usted tiene que ser un educador brillante y eficaz. Es fundamental tener como meta educar hijos que sean creativos, generosos, tolerantes, equilibrados e inteligentes; sin embargo, en la praxis educativa, es mucho más fácil que usted acabe formando jóvenes sin límites, ansiosos, egocéntricos, tímidos y frágiles. ¿Qué clase de niño y adolescente está usted contribuyendo a formar? ¿Cuáles son las herramientas que está utilizando?



			Educar a un niño o a un adolescente es una tarea extremadamente compleja, que puede incluso ser más difícil que dirigir una empresa con miles de empleados, o gobernar una nación con millones de personas. Para que pueda darse una idea de esa complejidad, intente responder estas preguntas: ¿el niño en cuestión tiene una naturaleza real o virtual? Cuando reprende a su hijo, ¿lo entiende a partir de él o a partir de usted mismo? Cuando un maestro interviene en la crisis de ansiedad de un alumno, ¿asimila la tensión y el conflicto de ese alumno, o entre él y su alumno existe un espacio infinito porque él lo entiende virtualmente?



			Las segundas opciones son las respuestas correctas. El pensamiento consciente tiene una naturaleza virtual, por eso entendemos al otro —sea un hijo, un alumno, un cónyuge o un amigo— a partir de nosotros mismos, de nuestras creencias y experiencias. Por lo tanto, si no nos vaciamos de nosotros mismos, si no eliminamos los prejuicios de nuestro ego, nuestros juicios serán equivocados, destructivos y enfermizos. Y, por eso, acabaremos por herir a quienes más amamos. Padres, psiquiatras, psicólogos, jueces, maestros y ejecutivos contaminan su interpretación mucho más de lo que imaginan, pues no entienden que el pensamiento tiene una naturaleza virtual. Estudiar el pensamiento consiste en investigar la última frontera de la ciencia, pues su materia prima principal es el propio pensamiento. Si usted quiere imponer límites inteligentes a sus hijos, tiene que saber cuál es el mayor de todos los límites. Si usted entiende el mundo virtualmente —es decir, si usted no es ningún tipo de dios—, sus juicios no serán verdades absolutas y, por ende, sus reprensiones no podrán ser autoritarias.



			Si usted grita, eleva el tono de voz y presiona a sus hijos, estará usando el pensamiento como si fuera real y concreto, y actúa, en consecuencia, como un dios. Si usted chantajea, critica en exceso o es demasiado insistente, de nuevo estará actuando como un dios, y todavía peor, un dios insoportable, aburrido y fastidioso. Hay por ahí millones de padres insoportables, pero es muy importante tener en cuenta que los padres fastidiosos no conquistan el territorio de la emoción de sus hijos. Cuando abren la boca, los niños ya saben todo lo que sigue y, así, cierran el circuito de la memoria y simplemente no asimilan la reprimenda de los padres.



			Sin darse cuenta, los padres que actúan de esa manera activan un fenómeno inconsciente en sus hijos que registra todo en la corteza cerebral sin autorización del Yo, o incluso en la capacidad de elección. Es el llamado fenómeno del registro automático de la memoria (RAM), que actúa en el cerebro a una velocidad vertiginosa, archivando el maltrato, ansiedad, cólera e intolerancia de los padres, creando de esta manera ventanas killer o traumáticas. Muy probablemente, más de 90 por ciento de las reprimendas, regaños y críticas que los padres expresan a sus hijos les hacen todavía más daño, pues en vez de imponerles límites, hacen que los niños y los adolescentes se vuelvan más inquietos, inseguros, aislados y rebeldes.



			Si la educación no está basada en técnicas inteligentes, ¡los resultados en la formación de la personalidad pueden ser desastrosos! En la actualidad, los adultos han generado más ventanas killer o traumáticas en los niños y los jóvenes que ventanas light o saludables, que son las que nutren la empatía, la afectividad, la resiliencia y la audacia. Padres, por favor, reflexionen sobre este tema: si el pensamiento es virtual, si somos educadores limitados y no dioses, ¿en qué consiste educar, en última instancia?



			Educar no significa modificar la mente de los educandos, sino llevarlos a pensar antes de actuar; no es adiestrar el cerebro, sino llevar a los educandos a desarrollar una consciencia crítica; no es exigir de más, sino conducirlos al autocontrol; no es sobreprotegerlos, sino estimularlos a trabajar las pérdidas y frustraciones; no es castigar o lastimar, sino incentivarlos a ser líderes de sí mismos; no es regañar, sino hacer que se pongan en el lugar de los demás. Por lo anterior se percibe que la educación mundial está enferma, formando personas enfermas para vivir en una sociedad enferma.



			Muchos padres no inspiran ni motivan a sus hijos a salir de la cárcel del conformismo. Sin embargo, el verdadero educador es el piloto de la aeronave mental, que contribuye a que hijos y alumnos realicen su viaje más importante. ¿Y qué viaje es ése? El viaje al interior de sí mismos, para reconocer sus conflictos, reciclarse y reescribir sus propias historias. Pero es importantísimo tener consciencia de que no existen pilotos perfectos. Respetando la cultura en la que el individuo está inserto, la meta fundamental de los padres debería ser fomentar la capacidad de gestión de la emoción de niños y jóvenes, para que puedan ser mínimamente pacientes, proactivos, audaces, estables, autónomos, altruistas, seguros, carismáticos, empáticos y capaces de aplaudirle a la vida sin reclamar por todo y de todos.



			Esas metas previenen trastornos emocionales, homicidios, suicidios, guerras, corrupción, discriminación, violencia contra los niños, las mujeres y las minorías, y colaboran a la pacificación de conflictos y a la preservación del medio ambiente. Si no se alcanzan esas metas, la sociedad enfermará, y el privilegio de poseer un cerebro súper evolucionado —en comparación con más de diez millones de especies— se transformará en un verdadero desastre. Como lo muestran muchos indicios, la humanidad se autodestruirá por completo. Entonces, en vez de darnos una gran ventaja, la súper evolución que nos diferencia en realidad nos convierte en niños con bombas en las manos: bombas de ansiedad, de depresión y de egocentrismo. Por eso, muchos padres en muchos países me dicen: “¡Auxilio, mis hijos no tienen límites! ¡Auxilio! ¿Qué clase de hijos estoy formando?”.



			Si los padres no saben gestionar su propia emoción en los momentos de tensión, ¿cómo enseñarán a sus hijos a hacerlo? ¡Es prácticamente imposible! Si los padres tienen un alto índice de gasto de energía emocional inútil (GEEI), es decir, si sufren en exceso por el futuro, ¿cómo evitar que sus hijos hagan lo mismo? Si los padres rumian sus penurias, ¿cómo evitar que sus hijos se sumerjan en el lodo de las pérdidas, de las frustraciones y del bullying en las escuelas? Si los padres se exigen de más a sí mismos, ¿cómo podrán formar hijos tranquilos, que sepan lidiar con los picos de estrés de la vida? Si los padres con frecuencia son consumidores irresponsables de la energía de su planeta cerebro, ¡entonces tendrán grandes probabilidades de hacer que sus hijos desarrollen también un altísimo índice de GEEI!



			La situación es tan grave que, por ejemplo, en Estados Unidos y en muchos otros países donde doy conferencias y donde se publican mis libros, hay muchos directores de escuela preocupados por el comportamiento agitado y egocéntrico de los alumnos, creen que muchos de ellos padecen el trastorno de déficit de atención e hiperactividad (TDAH). Sin embargo, y con mucha frecuencia, esos niños no son hiperactivos, aunque tengan síntomas similares, sino que son portadores del síndrome del pensamiento acelerado (SPA), asociado al GEEI. El diagnóstico equivocado surge porque la mayoría de los maestros no conoce los bastidores de la mente humana. La irritabilidad y la inquietud de la juventud actual son provocadas en gran parte por el sistema social enfermizo y por el vertiginoso universo digital que hemos construido, no por la carga genética. ¡Qué crimen estamos cometiendo con nuestros hijos y alumnos!



			¿Debemos educar a nuestros hijos para que sean autoritarios, o actores democráticos? ¿Personalidades egocéntricas, o generosas? ¿Mentes encarceladas, o libres? Ésas son las preguntas que siempre debemos tener presentes. Para educar hijos saludables, creativos y socialmente responsables es preciso imponerles límites con inteligencia. En caso contrario, formaremos pequeños reyes que exigirán que sus padres y el mundo a su alrededor graviten en su órbita, y no seres humanos apasionados por servir a la sociedad. ¿Sus hijos son pequeños reyes o jóvenes que aman servir? Es muy fácil fallar en la cuestión educativa, pero las consecuencias son gravísimas. Lamentablemente, los padres de todo el mundo, de los países orientales a los occidentales, con frecuencia están perdiendo el control de la educación de sus hijos, y rara vez forman seres humanos altruistas, que sienten placer en dar y en hacer felices a los demás. Siempre se ponen en primer lugar; en segundo lugar, también están ellos; y en tercero, ellos de nuevo.



			Todo ser humano, incluidos los niños y jóvenes, los individualistas y egoístas, es dramáticamente infeliz y ansioso. ¿Por qué? Porque necesita condiciones especiales, como muchas pertenencias y aplausos, para poder sentir un mínimo de alegría. Es un miserable emocionalmente, aunque viva en un palacio; es un verdadero enfermo, aun si sus padres son relativamente saludables. 



			La educación inteligente, con límites saludables, nos brinda protección, propicia la madurez, la solidaridad, la complicidad, la interacción social, la resiliencia y la capacidad de trabajar pérdidas y frustraciones, y también de asumir riesgos con responsabilidad.*



			¡AUXILIO, PERDÍ EL CONTROL DE MIS HIJOS!



			En este libro usaré técnicas de gestión de la emoción, que es el mejor de los entrenamientos de coaching, educación emocional y formación de mentes brillantes, pues involucra fenómenos que se encuentran en los bastidores de nuestra mente y que nos transforman en Homo sapiens, una especie pensante. La gestión de la emoción es más penetrante y tiene mejor aplicación que la inteligencia emocional. Años antes de que el ilustre Daniel Goleman publicara el libro Inteligencia emocional, yo ya desarrollaba las teorías de gestión de la emoción. Metafóricamente hablando, la inteligencia emocional es una hermosa montaña, pero distante; accesible, pero impenetrable. La teoría de la gestión de la emoción abarca técnicas para que el ser humano derribe esa montaña, recoja los bloques de roca y construya las habilidades fundamentales para ser autor de su propia historia.



			¿Y cuáles son esas habilidades de gestión de la emoción? Gestionar los pensamientos, proteger la emoción, trabajar las pérdidas y frustraciones, pensar antes de reaccionar, ser empático, reinventarse en los momentos de crisis, reeditar las ventanas traumáticas, ser flexible, tolerante y altruista.





* Nota del editor: parte del contenido de esta obra está basada en el libro 20 reglas de oro para educar hijos y alumnos, de Augusto Cury.
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			¡Auxilio, yo no conozco 
el planeta emoción!



			En todas las naciones, la emoción es un planeta desconocido y muy poco estudiado. Ni siquiera en los cursos de psicología, pedagogía, sociología, derecho y psiquiatría se aborda el tema con la profundidad necesaria. Los profesionales salen mal formados para conocer y explorar el más complejo de todos los planetas, que puede transformarse tanto en una fuente de placer como en una fuente de estrés, pesadillas y prisiones. De hecho, hay en el cerebro humano más cárceles que en las ciudades más violentas del mundo. Se puede considerar a las fobias como algunos ejemplos de esas prisiones: la glosofobia (miedo de hablar en público), la fobia social (miedo de frecuentar ambientes sociales), la claustrofobia (miedo a los lugares cerrados), la futurofobia (sufrimiento por anticipación), entre otras. Veremos algunos conceptos muy equivocados que se enseñan en cursos superiores sobre el planeta emoción, teorías que afectan directamente a los padres para educar a sus hijos.



			FALSO CONCEPTO 1: LA EMOCIÓN MADURA POR SÍ MISMA



			Este concepto es falso, porque la emoción es inconsciente: si no se trabaja, nunca pasará de ser un pequeño bebé. Quien puede y debe madurar la emoción es el Yo, que es el gestor de la mente humana, con capacidad de elección y consciencia crítica.



			Si el Yo no aprende a dar un golpe de lucidez a los sentimientos, a filtrar los estímulos estresantes y a impugnar cada pensamiento perturbador o cada falsa creencia, la emoción seguirá siendo siempre infantil e hipersensible. Y una emoción infantil con frecuencia adquiere aquello que no le pertenece, como ofensas, rechazos y calumnias. Una emoción que no está gestionada por el Yo transformará su personalidad en un infierno psíquico, pues una simple mala mirada será capaz de arruinar un día, una crítica destruirá una semana y una traición comprometerá toda una vida. Intente pensar en cómo lidia usted con los estímulos estresantes. ¿Hace de su mente un bote de basura o se sabe proteger?



			De nada sirve que usted tenga seguro de casa, de vida o de empresa si no cuenta con un seguro emocional. Y, yendo un poco más allá, ¿cómo podrá cuidar de la salud emocional de su hijo si no sabe cuidar de manera inteligente y saludable la suya?



			Todos conocemos personas que ya pasan de los treinta años, pero que tienen una edad emocional de diez o quince años. Basta con que sean mínimamente contrariadas para que entren en una profunda crisis. Nadie puede señalarles sus fallas, porque de inmediato comienzan a defenderse con exaltación. Si se les ofende, elevan el tono de voz y quedan totalmente alteradas. Ustedes, padres, necesitan aprender a ser gestores de su propia emoción para poder enseñar a sus hijos los límites inteligentes.



			FALSO CONCEPTO 2: LA EMOCIÓN ES EQUILIBRADA



			Éste es otro concepto errado, defendido por muchos profesionales de la salud mental y difundido entre la población en general. No existe equilibrio en la psique humana. Toda mente debe poseer un mínimo de desequilibrio para ser productiva. Cada pensamiento se organiza, se desequilibra y desorganiza, para sólo después reorganizarse y formar nuevos pensamientos. Cada emoción se construye, se deconstruye y se reconstruye continuamente. Y es ese desequilibrio psíquico saludable el que nos convierte en una fábrica de pensamientos y emociones.



			Si no existiera ese campo de desequilibrio continuo en nuestras emociones, no seríamos seres humanos productivos, ni artistas, escritores, músicos, profesionistas, padres, amantes. No espere que sus hijos estén equilibrados todo el tiempo, pues usted también reacciona muchas veces sin pensar. No espere que ellos sean siempre coherentes, pues usted también tiene reacciones ilógicas. Sólo las computadoras son siempre lógicas y previsibles, y por eso son tan aburridas. Usted no puede llegar a amarlas. Todos somos y convivimos con seres humanos desequilibrados, imperfectos e imprevisibles; por eso, abrace más y juzgue menos, comprenda más y excluya menos.



			En suma, existe un desequilibrio pertinente en el campo de energía psíquica que se expresa en nuestros pensamientos y comportamientos. Sin embargo, lo que no puede haber es un desequilibrio infernal, altamente fluctuante. Por ejemplo, si una persona está tensa por la mañana, tranquila a la hora del almuerzo y tiene crisis de ansiedad durante la noche, su desequilibrio emocional está fuera de la normalidad. Una persona gravemente incoherente, inestable e impulsiva alterará a todos en la familia y en el trabajo, y ni ella misma se soportará.



			Gestionar la emoción para tener un mínimo de estabilidad y previsibilidad es vital para nuestra salud mental. Y aprender a lidiar con límites es fundamental en ese proceso. No obstante, muchos padres son inestables e impulsivos, y exigen a sus hijos aquello que ellos mismos no pueden expresar. Sea coherente antes de liderar a sus hijos. Sea, en primer lugar, un líder de sí mismo. Antes de imponer límites inteligentes a sus hijos, aprenda a lidiar con sus propios límites.



			FALSO CONCEPTO 3: LA EMOCIÓN TIENE LA MISMA DIMENSIÓN A LO LARGO DE LA VIDA



			Éste es uno de los más grandes equívocos relacionados con la emoción, defendido incluso por los que se creen expertos en inteligencia emocional. Ellos simplemente desconocen el hecho de que el planeta emoción se expande durante el proceso de formación de la personalidad. Si no estimulamos la emoción de nuestros hijos y alumnos, elogiando cada comportamiento saludable, aplaudiendo cada gesto empático, exaltando el buen humor, la capacidad de atreverse, de pensar antes de reaccionar y de dar, el planeta emoción no se expandirá de manera abundante, productiva y estable. Sin embargo, muchos padres, en lugar de fomentar la emoción de sus hijos, la asfixian. Los padres que solamente señalan las fallas están capacitados para convivir con máquinas, pero no para expandir la emoción de sus hijos y formar mentes libres.



			Los psicópatas, por ejemplo, expanden muy poco el planeta emoción, y lo hacen de manera destructiva. Si las pérdidas, privaciones, abusos y violencia en la infancia no son bien trabajados, pueden comprometer profundamente el desarrollo emocional, la generosidad, la sensibilidad y el placer de ver felices a los demás. Nadie nace triste o feliz, tímido o sociable, individualista o generoso —aunque genéticamente se pueda nacer con un mayor o menor umbral para soportar los estímulos estresantes—, esas características se desarrollan a lo largo de la vida.



			Metafóricamente hablando, la emoción es como una pelota de ping-pong: diminuta, pero si recibe una buena educación, tiene la posibilidad de expandirse y convertirse en un “planeta”.



			Si la emoción se acrecienta de manera enfermiza, alimentada por el consumismo, el egoísmo y la sobreprotección, formará un planeta emocional triste, ansioso y poco empático, es decir, sin flores, bosques ni océanos. Pero si la emoción se expande con un amor inteligente, libertad responsable, capacidad de ponerse en el lugar de los demás, autonomía y resiliencia, se convertirá en un planeta emocional bellísimo, apacible y sostenible. ¿Qué tipo de planeta emocional se está formando en sus hijos?



			Los límites inteligentes nutren al Yo —que representa la consciencia crítica y la capacidad de elección— para que el individuo sea un actor social sensato, con sus derechos y obligaciones bien establecidos. Sin límites, el Yo se vuelve un dictador, incluso con capacidad destructiva. Sin límites, el Yo es egocéntrico, individualista y egoísta. Sin límites, somos dictadores de los demás y de nosotros mismos. Las sociedades humanas son fuente de libertades reguladas por innumerables límites, desde la velocidad máxima a la que deben transitar los coches hasta el volumen permitido para el sonido, desde las filas en la caja del supermercado hasta los deberes civiles.



			Sin embargo, los límites deben ser inteligentes. No pueden ser simplemente castrantes, saboteadores o punitivos, sino que deben promover la formación del ser humano como líder de sí mismo, como ser autónomo, protagonista de su historia y corresponsable del bienestar social.



			La familias y las escuelas no son democracias; son la cuna para el desarrollo de la democracia, una cantera para que la libertad y la responsabilidad puedan florecer juntas. Los padres débiles suelen dar a los niños los mismos derechos que ellos tienen y no logran imponer límites inteligentes. Las escuelas permisivas también tienden a ofrecer una libertad excesiva a los alumnos, con lo cual comprometen el desarrollo del Yo.



			Los hijos no deben ni pueden tener los mismos derechos que los padres. Un niño, por ejemplo, no se debe ir a dormir a la hora que quiera, y si los padres así lo permiten estarán educando seres humanos irresponsables con su propia salud física y mental.



			Los niños no pueden comer y cenar cuando quieran, ni ingerir sólo los alimentos que les gustan, pues así ciertamente se nutrirán con comida industrializada, de altísimos niveles calóricos y alto contenido de sodio, con lo cual desarrollarán riesgos de obesidad, además de otros trastornos.



			Los niños y los adolescentes no pueden jugar videojuegos y utilizar dispositivos digitales sin límites y contrapesos —como leer libros y ayudar en la dinámica familiar—. En caso contrario, los hijos se intoxicarán digitalmente, desarrollarán ansiedad, insatisfacción crónica y dificultad para lidiar con el estrés y dimensionar las experiencias.



			Los niños y los jóvenes tienen muchos más derechos que sus padres: derecho a estudiar, jugar, practicar deportes, hacer amigos y aventurarse. Por su parte, los padres dejan de dormir para que sus hijos tengan un buen sueño, renuncian a algunos anhelos para que ellos puedan ilusionarse, trabajan arduamente para satisfacer todas las necesidades de sus hijos. Sin embargo, muchos hijos no reconocen la grandeza y el valor de sus padres ni les muestran gratitud alguna.



			Pero en esos casos, ¿quiénes son los verdaderos culpables: los padres o los hijos? Ciertamente, es culpa de los propios padres. La gratitud no es un don genético, sino una habilidad socioemocional compleja. Los padres se equivocan al ofrecerles a sus hijos una vida extremadamente fácil, sin límites, sin contrapesos, llena de privilegios y sin ningún deber. No enseñar a los niños los deberes básicos ni atribuirles ninguna responsabilidad genera autoritarismo, consumismo e ingratitud. Si tienen la oportunidad, los jóvenes educados de esa manera pueden estar a un paso de caer en el consumo de drogas, por ejemplo.



			Los hijos sabios deberían respetar su propio cuerpo, a sus pares y a sus padres. Las mentes brillantes saben que la vida es brevísima para vivirse, pero larguísima para equivocarse, incluso consigo mismo. Los alumnos inteligentes aprenden a ponerse en el lugar de los demás y a pensar en sus propios actos.



			¡AUXILIO, MIS HIJOS SON MENDIGOS EMOCIONALES!



			Los padres felices tienen mayores probabilidades de formar hijos felices. Los padres mal resueltos suelen dar en exceso a sus hijos todo aquello que ellos no tuvieron. Y cualquier cosa en exceso —incluso el agua— puede conllevar graves efectos colaterales.



			Está claro que los padres deben tener muy presentes a sus hijos, pero no deben dejar de vivir sus vidas, desarrollar sus proyectos y luchar por sus sueños. Los padres tienen que enamorarse más, por ejemplo, y experimentar una existencia emocional y social agradable. Amar a los hijos no significa anularse por ellos, ser permisivo, cumplirles todos sus caprichos y satisfacer, siempre con urgencia, sus peticiones. La mayor urgencia durante la crianza de los hijos es transformarlos en autores de su propia historia.



			Los educadores inteligentes ponen límites inteligentes a sus hijos y alumnos. Siempre respetando la cultura, la religión y el nivel social de las familias, daré algunos ejemplos de límites inteligentes.



			En mis libros El hombre más inteligente de la historia y El hombre más feliz de la historia comento que vivimos en la era de los mendigos emocionales. Los niños y adolescentes, incluidos los que residen en bellos departamentos y hermosas casas, están mendigando el pan de la alegría; necesitan muchos estímulos para sólo tener algunas migajas de placer. En esas obras relato con tristeza el hecho de que en la actualidad los padres se han especializado en dar a sus hijos aquello que el dinero puede comprar, pero no lo que no tiene precio, es decir, su propia historia, sus frustraciones, las lágrimas y letras que usaron para escribir los capítulos más nobles de su vida en los momentos más angustiantes de su existencia.



			Espero que usted logre poner límites con inteligencia y, para hacerlo, tiene que saber dar, en primer lugar, todo lo que es esencial para quien usted ama: su propia biografía. Por favor, no genere mendigos emocionales que griten: “No hay nada que hacer en esta casa”, que quieren todo digerido y de inmediato, que no saben escuchar un “no”, que son especialistas en reclamar y que están constantemente insatisfechos con su cuerpo y con su vida.
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        7. ¡Auxilio! La familia moderna se convirtió en un grupo de extraños
      


      		
        8. ¡Auxilio, hay una epidemia de tristeza!
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